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            Mercedes Lara Garzás nos tiene acostumbrados a sorprendernos en cada nuevo trabajo, siempre da un giro perfecto evolutivo, una vuelta de tuerca diferente para atraparnos en su obra. Utilizando los mismos elementos formales y técnicos que se apartan de lo meramente pictórico, nos presenta en cada hecho artístico un nuevo universo en el que van intrínsecos todos sus trabajos anteriores y a la vez existe siempre algo incomparable y asombroso, algo novedoso que vemos por primera vez. 

            Su mas reciente creación titulada “Holes” que se expone en Cascais (Portugal) está compuesta por ocho obras y una instalación. Ocho piezas de diferentes formatos, iluminadas, que albergan en su interior minuciosos trabajos en hilo. Una instalación formada por quince agujeros de luz a modo de grandes lámparas de desiguales tamaños complementa el trabajo artístico que ahora nos presenta. Toda la muestra está concebida en un espacio expositivo totalmente a oscuras y las piezas generan por el efecto de la luz, el ritmo y el movimiento de esta un cosmos artístico muy particular , un universo cromático único, formado por las sombras lumínicas multiplicadas que resaltan a la vez los agujeros de luz que generan.

            Si en trabajos anteriores sus grandes piezas escultóricas se podían contemplar desde diferentes puntos de vista, de manera tridimensional, llegando incluso a poder tocarlas, en esta muestra enmarca piezas semejantes pero reducidas y muy elaboradas en una especie de cajas que le sirven como soporte, como recipiente para insertar su creación formando unos agujeros que sólo nos permiten un único punto de vista, obligándonos a indagar para ver lo que se encuentra en el interior. Así mismo también ubica en estos soportes otras nuevas y novedosas texturas en hilo y metacrilato que ahora se elevan formando pequeños y desiguales montículos deformes que no dejan de evocar a la naturaleza: “Mi exposición está dedicada a la naturaleza, como siempre, no dejo de hacer paisajes, pero para verlos hay que asomarse a unos agujeros, porque además después de conocer Petra, en Jordania, los agujeros me parecieron una figura plástica, muy interesante, muy bella y llena de misterio”.
            El espectador ha sido en todos sus proyectos artísticos el motor clave para dar forma a su creación, siempre cómplice y participe al mismo tiempo. Ahora en Cascais la interrelación público y obra artística se acentúa aun más. Cada persona que se introduce en este nuevo trabajo asimila un instante diferente, un tiempo particular pensado para cada intervalo, ideado distinto para cada retina y para una determinada espera cambiante. Cada pieza atrapa el tiempo cromático preciso y la atmósfera áurea de un cosmos artístico muy especial, único y particular para cada espectador.

            Lara, domina el oficio artístico, realizando siempre una ardua e ilusionante preparación de lo que nos va a mostrar, no dejando lugar a la improvisación. En esta muestra ha tardado un año y medio. La autora realiza cada una de sus piezas con un trabajo muy cuidado, intenso, pensando y diseñando hilo a hilo el espacio preciso para cada obra. El primer concepto, la primera idea la tiene en el papel, donde ubica el esbozo del diseño preciso, en el cual de manera sutil va marcando y poniendo los límites exactos para lo que va a crear. Realiza bocetos y dibujos preparatorios absolutamente de todo lo que quiere expresar mucho antes de ponerse a trabajar con el propio material artístico, lo que otorga al trabajo una gran credibilidad y lo adecua a cada rincón de su obra. 

           Esta muestra es quizá la más intimista, la más personal de todas las que ha realizado. La ha adaptado a un espacio creativo nuevo, a un tiempo maravilloso de culminación de una espera:  “Por circunstancias he cambiado recientemente de espacio y he tenido la oportunidad de reflexionar sobre el tiempo, esperando algo muy deseado, pero cuando uno deja de desear, el tiempo y el espacio se convierten en un agujero y su peso se desvanece, se convierten en un vacío”. La comienza a gestar en marzo de 2010 y está inspirada en un cuento oriental “Este bello cuento me hizo reflexionar sobre el espacio y el tiempo y su relatividad. Siempre me había interesado el tiempo y su continuo cambio, aunque tuviera que pasar a intervenir un espacio, este no me había llamado tanto hasta que el cuento me llevo a verlo como el escenario real donde ocurren las cosas, donde se hace nuestra realidad”, 
           También en esta reciente creación de la daimieleña hay un guiño de homenaje a sus adorados Donald Judd, Anish Kapoor y James Turrell , o lo que es lo mismo al minimalismo, al color, a la abstracción y a la fascinación por la luz a la que nos tiene tan habituados.

